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Resumen
En estas páginas se resumirán algunos logros recientes en la arqueología de los paisajes rurales de la Alta Edad Media. 
Nos referirems especialmente a las novedades vinculadas a los estilos de vida campesinos entre la etapa final del reino 
visigodo de Toledo y el temprano emirato de Córdoba.Un conocmiento mejorado de las producciones cerámicas de 
este periodo nos ha permitido caracterizar las secuencias de ocupación de los yacimientos y desvelar los lazos entre 
asentamentos y cementerios. Poco después del 711, los primeros cementerios con sepulturas de rito islámico sugieren 
un rápido proceso de conversión religiosa entre el campesinado local. Por otra parte, pueden reconocerse entre 750 
y 850 cambios radicales en el patrón de asentamiento hacia una nucleación demográfica en pequeñas ciudades y en 
torno a fortalezas.
Palabras-clave: Asentamientos, Cementerios, Estilos de vida, Conversión religiosa, Temprano al-Andalus.

Abstract 
Some recent achievements in the archaeology of rural landscapes during the Early Medieval period will be summarized 
in these pages. We will especially refer to the novelties related to peasant lifestyles between the late Visigothic kingdom 
of Toledo and the early Emirate of Córdoba. An improved knowledge of the coarse pottery wares from this period has 
allowed us to characterize the occupational sequences of sites and unveil the relations between settlements and their 
necropoleis. Shortly after 711 AD, the first cemeteries with Islamic graves suggest a swift process of religious conversion 
to Islam among native peasants. On the other hand, deep changes in the settlement pattern towards a demographic 
nucleation in small cities and around fortresses can be recognized between 750 and 850 AD.
Keywords: Settlements, Graveyards, Lifestyles, Religious conversion, Early al-Andalus.

campesinos del entorno de 
toledo en época emiral temprana 
(inicios s. viii a mediados s. ix d.c.)
Alfonso Vigil-Escalera Guirado

Universidad de Salamanca / aveg@usal.es
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1. INTRODUCCIÓN

A diferencia de hace 20 años, mientras se excavaba la 
aldea de Gózquez, ahora es posible conocer lo ocurri-
do en algunos asentamientos como aquel tras la con-
quista islámica. De hecho, apenas se conocía algún 
detalle sobre ese tipo de sitios rurales, su organización 
interna, su orientación económica, su arquitectura do-
méstica o sobre su cultura material en general. El yaci-
miento no proporcionaba material de aspecto romano 
ni tampoco nada que recordase a las cerámicas anda-
lusíes de la Marca Media sistematizadas años atrás (Re-
tuerce 1998). El yacimiento se definía como de época 
visigoda casi por exclusión, tras el descarte de otras 
opciones. (Figura 1)

Aquellas cerámicas tan poco significativas solían 
por entonces recibir fechas entre el siglo V y el VIII 
dC, nada menos que con tres frustrantes siglos de in-
determinación. Algunos pioneros se habían asomado 
antes a ese caótico universo bajo el acrónimo CEVPP 
(cerámicas de época visigoda, precedentes y perdu-
raciones). Luis Caballero, Luis C. Juan, H. Larrén y otros 
investigadores fueron los responsables de ese impulso 
pionero que, por desgracia, apenas tuvo continuidad 
posterior (Caballero 1989; Álvarez 1989; Larrén 1989; 
CEVPP 1991; Juan & Blanco 1997).

Una vez completado el análisis de la estratigrafía y 
de los casi 15.000 fragmentos cerámicos recuperados 
en Gózquez, en 1999-2000 se había logrado poner 
cierto orden en las primeras fichas del rompecabe-
zas (Vigil-Escalera 1999, 2000). Era posible observar 
cómo habían ido evolucionando las producciones ce-
rámicas a lo largo de aquellos siglos oscuros, mientras 

que las dataciones radiocarbónicas y los datos de nue-
vos yacimientos permitirían comprobar, a la postre, 
que el año 711 no era una fecha mágica en la que todo 
se reiniciaba.

El panorama que puede ofrecerse en la actualidad 
sobre los campesinos del distrito de Toledo en época 
emiral temprana (711-825) es el resultado de una etapa 
prodigiosa de hallazgos y de nuevos yacimientos (Qui-
rós 2018; Vigil-Escalera & Strato 2013; Escalona 2009; 
más reciente, Portass 2022), pero también de una 
tarea de sistematización empírica, de análisis y de re-
flexión intelectual desarrollada de forma sostenida en 
el tiempo por diferentes especialistas (Figuras 2 y 3).

Las excavaciones de Fuente de la Mora (hoy bajo 
una autopista), las de los yacimientos exhumados a lo 
largo de las pistas del nuevo aeropuerto de Barajas o 
todo lo descubierto antes de ejecutar los nuevos ba-
rrios residenciales de Arroyomolinos (entre otros) y 
del mucho tiempo de estudio que llevaron aparejadas 
esas intervenciones permiten ofrecer ahora un cuadro 
no definitivo ni todavía cerrado, pero sustancialmente 
más rico que el que se tenía antes sobre este periodo. 
A lo largo de las siguientes páginas se brindará una sín-
tesis de los detalles de ese cuadro en lo que se refiere 
al tema de la conferencia.

2. ÁMBITO ESPACIAL DEL TRABAJO

Antes de entrar en detalles serán convenientes unos 
apuntes sobre la región objeto de este trabajo. Se 
trata de un amplio espacio (más de 9000 km2) delimi-
tado por varias antiguas ciudades romanas (Toledo, 
Alcalá-Complutum, Segovia, Ávila, Talavera-Caesaro-
briga) y una de nueva planta, Recópolis, fundada por 
Leovigildo a finales del siglo VI dC. La distancia exis-
tente entre cada uno de estos centros urbanos es con-
siderable, de entre 60 y 90 km. Luego se verá cómo 
el paisaje rural post-romano, caracterizado por una 
densa red de asentamientos definidos esencialmente 
como aldeas, se transformará profundamente al final 
del periodo que aquí nos interesa, al surgir nuevos po-
los intermedios en un drástico proceso de concentra-
ción demográfica.

Aprovechando el progreso acumulado en el co-
nocimiento de la cultura material de esta época y de 
las secuencias de ocupación de un buen número de 
sitios, los principales aspectos que se abordarán en es-
tas páginas serán los siguientes. Se verán en primer lu-
gar los vínculos entre asentamientos y cementerios a lo 
largo del tiempo, las primeras sepulturas de rito islámi-
co de la región y lo que nos cuentan sobre el proceso 

Figura 1 – Vista aérea de un sector de la aldea de Gózquez duran-
te los trabajos arqueológicos (1997-2000).
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Figura 2 – Tabla de formas de vajilla cerámica a torno lento (Gózquez, ss. VI-VIII dC). 1. Tinajas; 2. Orza; 3. Jarros; 4. Ollas; 5. Jarritos; 6. 
Jarritos con pitorro; 7. Barreño; 8. Cuencos grandes con asa y vertedor; 9. Jarros de boca ancha; 10. Tazas; 11. Cuencos (con o sin carena).
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Figura 3 – Tabla de formas de cerámica modelada a mano (ss. VI-VIII dC). 1. Platos de cocción; 2. Tapaderas discoidales; 3. Cuencos; 
4. Boquilla tubular; 5. ¿Carrete?; 6. Fusayola; 7. Soporte trípode.
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de Islamización, proceso que debería ser conveniente-
mente desglosado en sus diferentes facetas: religiosa, 
cultural, de costumbres y modos de vida… Se aludirá 
también a los cambios en el ajuar doméstico y su rela-
ción con lo anterior, sus implicaciones económicas y 
sociales; en tercer lugar veremos en qué consistió esa 
drástica transformación de los paisajes rurales que su-
puso la concentración demográfica del campesinado 
en ciudades (viejas y nuevas) y a la sombra de peque-
ñas fortalezas; y finalmente se aludirá al papel de las 
iglesias, antes y después de la conquista islámica, con 
los elementos más destacados recientemente descu-
biertos sobre esta materia. (Figura 4)

3. ASENTAMIENTOS Y CEMENTERIOS

Se conocen con relativo detalle las secuencias de ocu-
pación de una serie de asentamientos campesinos en 
esta región. Ubicados siempre a lo largo de ríos y arro-
yos, forman una densa trama con escasa distancia de 
unos a otros. La mayor parte ofrece ocupaciones bas-
tante estables que se prolongan a lo largo de varios 
siglos. Las investigaciones en el distrito rural al Norte 
de Toledo han permitido trazar una imagen precisa de 
la estrecha relación existente entre los asentamientos y 
sus respectivos cementerios. 

Lo que ahora parece obvio permaneció, sin embar-
go, fuera del radar de la investigación durante bastante 
tiempo. Recordemos que hasta hace poco se conocían 
de este periodo sólo un puñado de cementerios, y 
que el monocorde debate académico giraba en torno 
a ajuares, armamento y migracionismo, o acerca de la 
influencia de la cristianización sobre los aspectos ma-

teriales e ideológicos de la existencia de esa legión de 
difuntos. Los avances en nuestra disciplina han permiti-
do constatar cómo los asentamientos de este periodo 
son bastante estables, en su mayoría de carácter comu-
nitario (plurifamiliares), y dan lugar a cementerios de 
muchas decenas o centenares de tumbas, lo que aca-
ba con la extravagante idea de la inestabilidad de los 
pastores visigodos nómadas en pos de sus rebaños. Se 
comprueba cómo ciertos cementerios se mantienen 
en activo durante siglos (Gózquez, Pelícano), mientras 
que otros mutan su ubicación preferentemente a la vez 
que se producen cambios sociales o ideológicos sig-
nificativos. En Berrocales, por ejemplo, la necrópolis 
comunitaria del siglo V dC cambia de lugar en el último 
tercio o cuarto de esa centuria; el cementerio de época 
visigoda se forma a unos 350 m al Norte, y dura en ese 
sitio casi tres siglos, generando unas 820 sepulturas. 
Pasado el ecuador del siglo VIII, una nueva necrópolis 
de rito musulmán se origina al Sur, solapándose par-
cialmente a la primera de las necrópolis conocidas. La 
de El Pelícano, en cambio, permanece estable desde 
inicios del siglo V hasta el final de la ocupación de la 
aldea, en la segunda mitad del siglo VIII dC (Vigil-Esca-
lera 2013). (Figura 5)

4. INHUMACIONES DE RITO ISLÁMICO

Los primeros testimonios de inhumaciones de rito islá-
mico en la región (La Huelga, El Soto, Las Charcas, Pista 
de Motos) revelan un ritual complejo y variado, con dos 
formatos de tumbas diferentes (Vigil-Escalera 2015: 
263-6; Rodríguez & Domingo 2006). Son los denomi-
nados lahd y saqq, que según la tradición, caracteri-
zaban el ritual específico de los residentes en Medina 

Figura 4 – El territorio en los siglos VI-VIII dC: ciudades y yacimien-
tos rurales citados en el texto. 1: Gózquez; 2: Pelícano; 3: Fuente 
de la Mora; 4-6: La Huelga, El Soto/Encadenado, Las Charcas; 7: 
Berrocales; 8: Pista de Motos.

Figura 5 – Áreas funerarias asociadas al asentamiento rural de 
Berrocales-Ahijones (Vicálvaro, Madrid).
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y La Meca en tiempos del Profeta (Ragib 1992). Es evi-
dente que durante el primer siglo y medio del Islam, no 
todos los aspectos del ritual funerario estaban some-
tidos aún a los estrictos cánones posteriores. Es más, 
se constata que los primeros inhumados de acuerdo a 
los preceptos religiosos del Islam no tienen reparo en 
hacerlo al lado de sus antepasados o de vecinos que 
no profesan su misma fe. Esto se advierte con claridad 
en El Soto, y es algo sobre lo que ya se había llamado 
la atención al respecto de la necrópolis de Segobriga y 
de otras maqabir tempranas (Manzano 2006: 269-72). 
Los testimonios arqueológicos sugieren pues que es-
tos primeros cementerios islámicos del distrito rural de 
Toledo fueron protagonizados por individuos locales 
recién convertidos a la religión de los conquistadores. 
(Figura 6)

No resulta necesaria una emigración masiva de be-
reberes u orientales (ni siquiera un aporte demográfi-
co significativo) para explicar el registro material que 
encontramos durante el primer siglo y medio tras la 
conquista. Bastaría posiblemente con un liderazgo mi-
litar, político y religioso adecuado y capaz de llegar a la 
mayor parte del territorio para impulsar estos cambios, 
colmando allí donde fuera factible el vacío ocasiona-
do por la retirada o el paso a un segundo plano de 
las jerarquías de época visigoda. No deja de resultar 
sorprendente, por otra parte, el hallazgo en el remoto 
centro de la Península Ibérica de réplicas tan precisas 
de tradiciones funerarias cuyo modelo se encuentra en 
la Arabia de la séptima centuria. El proceso de conver-
sión y el recibimiento de los convertidos al Islam debió 
estar guiado tal vez por personajes con una capacidad 

y una formación destacable, aunque con una evidente 
disparidad de tradiciones normativas.

5. AJUAR DOMÉSTICO

En lo que concierne a la cultura material, y más concre-
tamente al ajuar doméstico, la cerámica es una desta-
cada protagonista de esta etapa, y de su evolución se 
pueden derivar sugerentes inferencias de índole histó-
rica. Como se señalaba al inicio, fue necesario conocer 
bien la vajilla común de época visigoda para llegar a 
definir los rasgos de las producciones emirales. El tra-
bajo de Alba y Gutiérrez Lloret (2008) ha marcado un 
antes y un después en el desarrollo de los estudios so-
bre este asunto. 

Los resultados de los análisis desarrollados sobre 
las producciones cerámicas de los sitios rurales del 
área toledana señalan que al cabo de poco tiempo tras 
la conquista (algo más de una generación), las familias 
campesinas comienzan a utilizar cacharros nuevos, 
en su mayoría con factura a torno, producidos previ-
siblemente en alfares suburbanos con procedimientos 
bastante estandarizados: ollas y cazuelas pequeñas y 
ligeras de paredes delgadas, jarros, jarras y cuencos. 
Los repertorios de vajilla de sitios como El Soto/Enca-
denado hacen posible visualizar el cambio de tenden-
cia entre las producciones tradicionales (mayoritaria-
mente a mano y torneta) y la nueva vajilla elaborada a 
torno rápido, mucho más estandarizada en sus formas. 
La hay de pastas decantadas para las piezas del servi-
cio de mesa (cuencos, tazas, jarras y jarros) y de barros 
selectos para las ollitas o cazuelas, muy ligeras y resis-
tentes, de paredes bastante delgadas. La mercancía 
parece haberse distribuido razonablemente bien, aun-
que no es posible conocer si alcanza por igual a todos 
los rincones de la región (por ejemplo, a las comarcas 
del piedemonte y la sierra). (Figura 7)

Durante una etapa (alrededor de medio siglo, tal 
vez algo más) conviven dos tipos de productos muy 
distintos: la vajilla nueva con la tradicional. Es posible 
que los contrastes de unos yacimientos a otros puedan 
deberse incluso a gustos o decisiones condicionadas 
cultural e ideológicamente. Resulta por el momento 
difícil de determinar si este cambio en la vajilla utilizada 
llevó aparejadas nuevas formas de consumo o dieta. 
En todo caso puede sospecharse que no hubo un cam-
bio drástico. Entre el último tercio del VIII y el primero 
del IX se aprecia un retroceso significativo en las pautas 
tecnológicas de las producciones cerámicas tradicio-
nales (tardovisigodas). Tendencias similares parecen 
aflorar en las producciones de otras zonas del interior 

Figura 6 – Tipos de sepulturas de rito islámico (arriba) y de rito 
cristiano (abajo).
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peninsular durante este mismo periodo (vasos a torno 
lento con superficies que presentan huellas incisas muy 
ligeras de peine, o cepillados irregulares, son muy ca-
racterísticos1).

La introducción de las primeras piezas de vajilla 
nueva se produce primero de forma tímida en algunos 
sitios rurales, pero de manera aparentemente arrolla-
dora en el arrabal toledano de Vega Baja o Guarrazar 
(Guadamur), donde esos nuevos tipos son mayoritarios 
desde bastante pronto (Serrano & alii 2016). No debe 
dejarse de señalar la vinculación aparente de ambas cla-
ses de cerámica, tradicional y nueva, a dos ámbitos so-
cioculturales distintos, el campo y la ciudad, tal vez con 
pautas y procedimientos productivos diferenciados. 
Las producciones utilitarias no torneadas, mayoritarias 
en el medio rural y no asociadas a alfares estables sino 
a focos de producción intermitente en el propio mar-
co aldeano; y las producciones a torno rápido y pastas 
decantadas, de formas y tipos mucho más estandariza-
dos, procedentes de alfares urbanos o periurbanos, en 
activo probablemente durante la mayor parte del año.

1 Véanse por ejemplo las vajillas exhumadas en San Pedro 
Manrique (Soria) (Crespo & Alfaro 2018).

6. PATRÓN RESIDENCIAL

Los cambios en el patrón residencial de las comunida-
des rurales constituyen un rasgo peculiar y particular-
mente relevante de este periodo. Conviene no olvidar 
que tales patrones condicionan las formas de vida y de 
trabajo de los campesinos, sus costumbres y compor-
tamientos. Refiriéndose al proceso conocido como 
incastellamento, señalaba Toubert (1973) que no se 
conocían fundaciones castrales surgidas espontánea-
mente por voluntad de campesinos, ni concentración 
voluntaria de los hábitats, y que de esos procesos 
resultó un incremento de los beneficios de los pode-
rosos, que pudieron afirmar mejor sus prerrogativas 
políticas y judiciales y su dominio psicológico sobre el 
campesinado.

Se comentó antes lo estables que habían sido los 
asentamientos durante los siglos VI y VII y debe recal-
carse ahora cómo entre mediados del VIII y la primera 
mitad del IX, todas esas granjas y aldeas detectadas 
arqueológicamente en el distrito rural de Toledo se 
despueblan. El abandono de los enclaves rurales de 
época visigoda no se produce sin embargo de forma 
sincrónica, a juzgar por las diferencias reconocibles en 

Figura 7 – Vajilla ceramica de época emiral temprana de El Soto (Barajas, Madrid).
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los contextos de último uso de los sitios hasta ahora 
conocidos. En algunos, como Gózquez, la ocupación 
finaliza probablemente durante la primera mitad del si-
glo VIII, en otros es posible reconocer actividad hasta 
la primera mitad del siglo IX. En cualquier caso, ningún 
asentamiento rural sobrepasa el umbral situado a me-
diados del IX. 

Sobre las causas últimas de ese proceso solo es 
posible especular, con más o menos coherencia his-
tórica. No se puede descartar que algunas familias o 
grupos decidieran buscar fortuna o refugio mudándo-
se al Norte peninsular, siguiendo a sus patronos, civi-
les o religiosos, aunque parece improbable que ese 
haya sido un factor determinante. En lo que respecta 
al dónde, al cómo y al cuándo, la arqueología ofrece 
algunos indicios que merece la pena mencionar. Esas 
pistas apuntan a una emigración a escala local, la mu-
danza de muchas de esas familias con sus enseres y 
propiedades a los arrabales urbanos o a otro tipo de 
emplazamientos (nuevos o no) de los que hablaremos 
a continuación. Tal vez el escaso radio de esos despla-
zamientos permitiera a algunos de sus protagonistas 
seguir explotando el antiguo parcelario cultivable, en 
todo o en parte. Este movimiento de corto alcance se-
ría deducible tal vez a partir de la observación de que 
lo que se perdió de población en unos sitios pudo ga-
narse en otros hacia las mismas fechas. 

En lo que atañe a las posibles razones de la emi-
gración podrían confluir distintos factores. La inestabi-
lidad o falta de seguridad en la zona ha sido un factor 
contemplado en casos semejantes, del pasado y el 
presente. Se desencadenaría algo así como una milita-
rización del patrón residencial. Algo similar había ocu-
rrido, de hecho, durante la primera mitad del siglo V 
dC en muchos territorios peninsulares, cuando se ocu-
pan y fortifican lugares en alto. Es posible además que 
desde las nuevas instituciones políticas se promoviera 
decididamente esa concentración de la población, la 
fundación de nuevas ciudades y la fortificación de pe-
queños enclaves a lo largo del territorio. La efectividad 
del nuevo sistema fiscal impulsado por el gobierno an-
dalusí se beneficiaría sin duda de esta concentración 
demográfica. A ojos de un gobierno formado por una 
élite muy minoritaria y sostenido por reducidos des-
tacamentos militares, desde esos nuevos centros se 
habría controlado de forma mucho más efectiva a la 
población, que sería censable con mayor diligencia. 
Esta región se convierte además en fronteriza tras los 
eventos de mediados del siglo VIII (la retirada de las 
guarniciones bereberes del Norte peninsular tras su le-
vantamiento en los años cuarenta). A la amenaza pro-

cedente de los no suficientemente lejanos enemigos 
del Norte se sumaría la exaltación de la yihad contra los 
infieles politeístas. 

El resultado sería a fin de cuentas un paisaje nue-
vo en el que surgen núcleos medianos como Madrid, 
Talamanca, Alcalá la Vieja o Calatalifa, de carácter ur-
bano (ya no en el sentido clásico, sino en el medieval) 
y una red de pequeñas fortalezas, en muchos casos 
coincidentes con los asentamientos fortificados en alto 
o ‘castillos de primera generación’: Rivas, Cervera, La 
Marañosa, Paracuellos… La suerte posterior de estos 
nuevos asentamientos será desigual: Madrid triunfa a 
la postre sobre el resto; Talamanca se sostiene pese a 
algún asalto puntual; Calatalifa se despoblará antes del 
siglo XIV, y Alcalá la Vieja acabará dejando su sitio al 
emplazamiento situado en la vega del Henares, al lado 
de la antigua ciudad romana. (Figura 8)

El nuevo patrón de asentamiento concentrado que 
se consolida a partir de mediados del siglo IX impulsa 
probablemente el desarrollo de la actividad comercial 
y de los mercados y trastoca las anteriores formas de 
vida del campesinado, aunque la precariedad de los 
hallazgos de moneda de esta época en la región obli-
ga a ser cautelosos al establecer conclusiones. Aliena-
dos de su terruño, los cultivadores se ven obligados en 
estas nuevas circunstancias a recorrer distancias signi-
ficativas desde la vivienda hasta sus lugares de trabajo. 
El nuevo sistema fiscal forzará además a convertir una 
parte del excedente productivo en moneda para satis-
facer las obligaciones con el Estado, provocando con 
ello una transformación en el tipo de productos cultiva-
dos o variando las proporciones vigentes hasta enton-
ces. Es probable que se desarrollaran nuevos espacios 
de huerta en el entorno de los centros de población 
que se han señalado. (Figura 9)

Figura 8 – Vega del río Jarama en el distrito madrileño de Barajas: 
localización de las tres necrópolis de rito islámico (ss. VIII-IX dC) y 
de la fortaleza de Paracuellos.



184 ARQUEOLOGIA & HISTÓRIA, Vol. 73, 2022

Sin embargo, en este punto llegamos al tapón re-
presentado por la arqueología urbana, que en treinta 
años se ha revelado incapaz de abordar adecuada-
mente (y mucho menos resolver) las diversas cuestio-
nes vinculadas al desarrollo de este nuevo urbanismo 
medieval. A pesar de los centenares de excavaciones e 
intervenciones arqueológicas realizadas, no se conoce 
casi nada de relevancia histórica sobre el primitivo nú-
cleo de Madrid (y muy poco sobre Talamanca, Alcalá 
la Vieja o Calatalifa), y las expectativas de cara al futuro 
tampoco son halagüeñas.

7. IGLESIAS RURALES

En lo que concierne a las iglesias de este periodo y al 
conocimiento adquirido sobre ellas en tiempos recien-
tes se pueden comentar algunos aspectos. Los datos 
revelan que las iglesias o los establecimientos monás-
ticos rurales de esta zona fueron probablemente un 
elemento vertebrador relevante del paisaje entre los si-
glos VII y IX dC. El entorno de Toledo estuvo salpicado 
de construcciones, unas más monumentales que otras, 
aunque con la distancia esa irradiación se difumina2. 
Los Hitos (Arisgotas), Guarrazar (Guadamur), Valcami-
no (El Berrueco), San Babilés (Boadilla del Monte), El 
Rebollar3 (El Boalo) o los hallazgos de elementos arqui-
tectónicos de arquitecturas de prestigio en otros sitios 

2 Los establecimientos próximos a la antigua capital ostentan 
la mayor entidad y riqueza, mientras que los alejados parecen 
más modestos.

3 Se trata del más reciente de los descubrimientos de nuevas 
iglesias de esta época en la región. Madrileña. Agradezco a 
Javier Salido y a Charo Gómez Osuna, directores del proyecto, 
haberme invitado a conocer el sitio.

(Móstoles, Griñón, Valdeolmos, Villaviciosa de Odón) 
revelan un panorama que apenas se podía sospechar 
hace poco (Barroso & alii 2015; Rodríguez Morales & 
alii 2015; Rojas & alii 2017; Oñate & alii 2018; Vigil-Es-
calera 2019). Es incuestionable que bastantes iglesias 
funcionaban en el distrito rural toledano desde antes 
de la conquista islámica y es descartable que otras 
surgieran tras el año 711. En las nuevas circunstancias 
de al-Andalus, la religión se convirtió en un elemento 
aglutinador de identidades y afinidades político-cultu-
rales mucho más importante de lo que había sido hasta 
entonces. No entraremos aquí, sin embargo, en los su-
gestivos debates suscitados al respecto de la proble-
mática atribución cronológica de muchas de las más 
afamadas iglesias (Caballero & Utrero 2013; Caballero 
& Moreno 2016). (Figura 10)

Sabemos que antes de la llegada de los conquista-
dores musulmanes funcionaba una iglesia en Madrid, 
en el emplazamiento del que luego sería el de la pri-
mera parroquia de la capital, N.S. de la Almudena. 
Tuvo un presbítero llamado Bocatus que se hizo ente-
rrar allí hacia el año 700. Si esa iglesia se transformó o 
no en mezquita más tarde es algo que desconocemos. 
Cuando Alfonso VI conquistó la ciudad en 1083, poco 
antes de tomar Toledo, restituyó la iglesia madrileña 
con esa advocación a la comunidad cristiana. La exis-
tencia de un rastro inteligible de memoria entre la gen-
te de Madrid de mediados del siglo IX y la de finales 

Figura 9 – El territorio a finales del siglo IX dC: antiguas ciudades 
y nuevas fortalezas.

Figura 10 – Mapa de localización de las iglesias rurales conocidas 
al Norte del distrito toledano (ss. VII-IX dC).
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del XI sería algo razonable, a mi juicio. Algo parecido 
ocurre en Boadilla, donde una nueva iglesia de San Ba-
bilés (en ladrillo, de estilo románico mudéjar) se cons-
truye en el mismo emplazamiento que había tenido el 
templo de piedra de la segunda mitad (circa) del siglo 
VII dC (Oñate & alii 2018).

Al margen de las iglesias de las pequeñas ciuda-
des como Madrid o Talamanca, vestigios de varios 
templos rurales han sido localizados en este territorio, 
y lo sorprendente es que no parecen asociarse a asen-
tamientos importantes, sino que ocupan posiciones 
que podrían haber sido centrales solamente para las 
aldeas de su entorno, a entre 3 y 10 km de distancia. 
Sus promotores tal vez hayan jugado un papel impor-
tante en la vida social de comunidades que engloba-
ban a varias aldeas vecinas con intereses compartidos 
en sus respectivos territorios o espacios de aprovecha-
miento colectivo. Algunas iglesias (como la de Monte 
de la Villa) fueron demolidas a lo largo de la primera 
mitad del siglo IX (parte de sus restos constructivos 
aparecieron en fosas fechadas en ese momento), 
aunque parece posible que los vecinos continuaran 
reuniéndose en algunos de esos lugares para festejar, 
comerciar y resolver pleitos hasta muchos siglos más 
tarde (Vigil-Escalera 2019). 

8. EPÍLOGO

Desde el gran evento de concentración demográfica 
consumado en el siglo IX, los campos del distrito rural 
toledano al Norte del Tajo no vuelven a ser coloniza-
dos con asentamientos dispersos (caseríos, granjas, 
aldeas) hasta los siglos XII o XIII, tras la definitiva retira-
da de la frontera al Sur del Tajo. Tal vez sea interesante 
cuestionarse hasta qué punto el proceso observado 
en esta región se repite en otros territorios con pautas 
similares o variantes, y si el aludido ‘efecto frontera’ 
podría ser considerado el principal desencadenante 
de estos comportamientos o si otros factores podrían 
explicarlos mejor.

Tirar del hilo de la cerámica nos ha llevado bastante 
más lejos de lo que hubiésemos podido prever, como 
espero haber justificado en las páginas anteriores y 
aunque haya sido de manera extremadamente sucinta. 
Se han dado pasos importantes en la reconstrucción 
de la historia de un territorio durante una época hasta 
hace poco muy mal conocida. El procedimiento segui-
do es el de una curva ascendente, sin atajos, comen-
zando por el análisis de la cerámica para llegar al de 
los asentamientos y los cementerios y sus respectivas 
secuencias. Se trata a mi juicio de un conocimiento 

sólido y bien fundamentado, en el que todavía cabe 
la discusión sobre innumerables aspectos, pero en las 
antípodas de ese otro relato histórico construido des-
de arriba y no pocas veces trufado de presunciones 
ideológicas, que tiende a amoldar la materialidad de 
la evidencia arqueológica a unos intereses historiográ-
ficos concretos o que relega el análisis de los datos a la 
subalternidad o a la irrelevancia.
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